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Entiendo que llamamos cuerpo al organismo intervenido, sea 

por el amor y el deseo, sea por la violencia de la pulsión de 

destrucción vuelta contra sí mismo, o por la violencia del otro. 

Desde nuestra perspectiva psicoanalítica los cuerpos están 

intervenidos por alguna forma de violencia y aun la 

libidinización del cuerpo es violenta en tanto requiere de trabajo 

psíquico.  El trabajo psíquico proviene del forzamiento de la 

demanda del Otro. 

Tenemos cuerpos-síntoma que se conforman como transacción 

entre el esfuerzo intrapsíquico de que la demanda vehiculice el 

deseo, y que el deseo se separe de la demanda del Otro que los 

discursos vigentes, sean parentales, educativos, sociopolíticos, 

morales transportan. 

O sea, el síntoma es la respuesta a dos cualidades de la 

violencia: una que viene desde el interior del aparato, y otra que 

proviene de la demanda abusiva del Otro que aun queriendo 

proteger, al cumplir su función de prohibición, violenta los 

cuerpos pulsionales.  

Luego voy a referirme a los paradigmas que atraviesan las 

teorías sobre los cuerpos dentro del psicoanálisis. 

 


